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Entrevista a 
Verónica Akle Álvarez

Bióloga. Especialista en Biología Molecu-
lar. Máster en Anatomía y Neurobiología. 
PhD en Anatomía y Neurobiología, énfasis 
en Neurociencia

— Revista Divergencia (RD): ¿Cuál 
considera usted es el rol de la mujer 
en América latina y Colombia?
 
— Verónica Akle Álvarez (VA): La 
mujer juega un rol fundamental en 
América Latina y Colombia. En tér-
minos generales, la mujer es el centro 
de la familia, y esto hace que ella sea 
el centro del primer círculo social de 
todas las personas. Ahora, a través el 
tiempo, con el cambio de roles que ha 
surgido en todo el mundo, y gracias a 
la lucha por la igualdad de género, la 
mujer ha pasado a jugar papeles im-
portantes en todos los demás aspectos 
de la sociedad, desde la economía y la 
política hasta las artes. Sin embargo, 
aún hay vacíos grandes en nuestra so-
ciedad en donde las mujeres siguen es-
tando al margen, como en la ciencia.
 
R.D: ¿Por qué considera que el rol 
científico de la mujer está tan mini-
mizado?

V.A: Aunque el rol de las mujeres en 
ciencia ha venido creciendo substan-
cialmente en todo el mundo, esta área 
sigue teniendo falta de representación. 

Yo considero que el problema más 
grande es la falta de modelos a seguir. 
Es difícil visualizarse un gran futuro 
en ciencia, si no puedes verte refleja-
do en alguien más. Y no abundan los 
ejemplos de mujeres exitosas con sus 
laboratorios y grandes publicaciones 
en nuestro medio.
 
R.D: Biológicamente, ¿la mujer está 
prediseñada a un rol específico?
 
V.A: Yo no diría que está “prediseñada” 
biológicamente. Lo que podría decir es 
que sí hay roles en los que las mujeres 
desempeñan un excelente trabajo por 
su naturaleza intrínseca, que es evolu-
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tiva. Biológicamente, la mujer genera 
vínculos fuertísimos con los hijos. Así 
que si hablamos del rol de madre, sí 
puedo asegurarte que es un rol específi-
co. Pero, además, el sentimiento de ser-
vicio derivado de estos vínculos se refle-
ja en otros aspectos sociales, haciendo 
que las mujeres cumplan roles impor-
tantísimos, como médicas, políticas y 
profesoras. Ahora, con esto no quiero 
decir que son los únicos roles permi-
tidos: las mujeres desempeñan trabajos 
extraordinarios en todos los ámbitos 
de la sociedad, y al mismo tiempo los 
hombres hacen trabajos increíbles en 
todas estas áreas que ya  mencioné.

R.D: ¿Qué diferencias hay desde el 
punto de vista neurológico entre el 
hombre y la mujer?
 
V.A: En cuanto a diferencias morfoló-
gicas en el cerebro no se ha encontrado 
ninguna. El cerebro de las mujeres es 
en promedio un poco menor que el de 
los hombres y esto responde a la pro-
porción de la masa corporal. Sin em-
bargo, las diferencias pueden encon-
trarse a nivel del funcionamiento del 
cerebro desde que las hormonas feme-
ninas o masculinas empiezan a  generar 
cambios en el cerebro. Por ejemplo, las 
mujeres procesan el lenguaje de mane-
ra diferente que los hombres, activando 
más pronunciadamente ambos hemis-
ferios cerebrales.

R.D: En cuestiones políticas, ¿existe 
alguna ventaja para un género?
 

V.A:A nivel biológico yo creo que 
no. Sin embargo, a nivel cultural la 
ventaja la tiene el género masculino, 
sin lugar a dudas. De nuevo, puede 
deberse a una falta de ejemplo, pero 
también  falta de incentivos y apoyo, 
en general.
 
R.D: En el actual rol de la mujer, 
¿juega más el papel biológico-genéti-
co o el cultural?

V.A: Ese es un debate en el que es 
difícil llegar a un consenso. La parte 
genética o innata es la base con la que 
las personas empiezan la vida (y esto 
es medianamente verdad, porque el 
embarazo juega un papel importan-
te en la vida del nuevo bebé), pero 
para todos los individuos, hombres 
y mujeres, la familia y la sociedad 
moldean esa base para desarrollar la 
personalidad. Así que es difícil decir 
cuál aspecto juega un papel más im-
portante, porque la respuesta es que 
ambos lo hacen.

R.D: ¿Estamos listos para una mujer 
presidente?

V.A: Claro que sí, al menos, yo sí que 
lo estoy. No es simplemente acerca de 
que sea una mujer, sino de que exis-
ten mujeres con el carácter, el conoci-
miento, la experiencia y la verraquera 
para gobernar, y yo estoy segura de 
que harían un excelente trabajo como 
presidentas de Colombia.




